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€1 caball~ro d~ las vlol~tas 
Argumento de la PelícuJa 

Rodo! fo Goliztki acudía todas las noches a 
los Jugares de alegría y e~.plendor, deseoso de 
iluminar la sórdida negrura de su alma. Era 
un hombre aventurera, que iba a la caza de 
alguna boda con alguna mujer rica para gozar 
de sus millones. 

En tales andanzas y deseos le acompañaba 
su amiga Nely Faisy, una de las reinas del ca­
baret donde triunfaba por la estúpida frivolidad 
de ~u temperamento y por el pape! moneda 
con que Rodolfo contribuía a sus caprichos. 

Aquella noche habían ido como de costum­
bre a uno de los cabarets donde el jazz band 
y el charlestón alternaban en extraños gru­
ñidos. 

U nos concurrentes coment:tron · al verle: 
-Chico, Rodolfo y Nely, son una pareja 

que se completa. Lo que a ella le sobra de pin­
tura, a él le falta de verguenza. 

-Si le falta verguenza, le sobrau deu­
dé\&-contestó otro- Dicen ~ue anda buscandq 
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una mujercita rica que lo redima en metalico 
y que para ello cuenta con la colabora.ción de 
su amiga Nely. 

-Qué gentecilla, ¿no ? 
Interrumpió la conversación el griterío con 

que era acogido un caballero. 
-¡ Viva er caballero de las violeta s ! - di­

jeron muchas voces de mujer ... 
Y todas las miradas convergían hacia un 

joven que acababa de llegar y repartia violetas 

Nely Daisy, una de las t·einas del cabaret .. 

• 



.. 
a las mas bonitas muchachas del cabaret. 

Era el comandante von Ronay que había 
conquistada el título de caballero de la!> vio­
letas porque siempre fueron estas humildes 
florecillas, amigas del agua y de la soledad, 
la mejor ejccutoria de su cuito a la belleza fe­
menina. 

Víctor, después de repartir s us amadas. flo­
res, acercóse a Nely para invitaria a bailar. 

El militar había frecuentado los cabarets, 
y conocía dc sobra a Nely, con la que en otro 
tiempo había sostenirlo un flirt. Hoy apenas le 
interesaba ... 

Víctor Ja invitó y dijo, galante, a la mu­
chacha: 

-Nely, Ja tierra està cansada de dar flores, 
como dijo el poeta, y yo de repartirlas. Nece­
sito un poco de reposo, y mañana me marcho 
a buscarlo en la sierra. Y antes de itme quiero 
bailar con usted ... 

Ella se colgó de su ln·azo, y fué a bailar en 
la gran pista ... 

Roclol fo había sonreíclo ... ¡Si Nely encon­
trara un hombre rico, como Rodolfo deseaba 
una mujer millonaria! ¡Seria un gol pe doble! 

-Es terrible el caballero de las. violetas-co­
mcntó un grupo de concurrentes.-No hay mu­
jer que se le resista. 

Y como siempre, aquella noche fué de gran 
triunfo para Víctor ... Ahora marcharía al cam­
po ... deseaba reposar ... tal vez adquirir nuevos 

animos para reanudar su elegante vida noc­
tm·na ... 

La fiesta prolongóse hasta el amanecer ... 
Víctor se retiró, sonriente, aclamado ... 

* * * 

Boby Sterzl, un muchacho tímido y algo 
tonto, usaba el automóvil para llegar cuanto 
antes a clonde nunca tuvo nada que hacer ... 
Era muy rico y janlfts sintió una preocupa­
ción económica. 

Aquella mañana íué a visitar a sn amigo 
Víctor von Ronay ... 

Al desccnder del coche se ensució los zapa­
tos con una capa de alquitran que una brigada 
obrera extendía en el pavimento y fué clejando 
por todo el piso las negras huellas de sus ta­
lones. 

-Víctor-dijo a su amigo- he venido a clarte 
una noticia que no sé si te alegrara... ¡He si­
cio llamado a fi las! 
-¡ Ya lo creo que me alegro!... ¡ .Menuda ad­

quisición hacc tmestro glorioso ejército l~ijo 
Víctbr, irónico. 

-Ademas de esa. noticia militarista tengo 
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que comunicarte otra sentimental: estoy ena­
morada como un loco de Lily. 

-¿Lily? 
-No sé si tú Ja conoces. Una nena ideal, 

toda poesia, dulzura, un suspiro, un arroyo 
manso ... 

-¡Magnifico, chico! ¡Has encontrada una 
perla! 

- Y como sé que est as bien documentada vine 
• a que me pusieras en antecedentes de la for~ 

mas eficaz de decirle a una mujer que se la qllle­
re. Y o amo a Lily y me parece que tampoco le 
deEagrado... pe ro, ¿ cóm o atreverme a la de­
claració o? 

-¡ Sencillísimo, hombre !-di jo Víctor, cam­
pechano--. Se empieza por darle los buenos 
días; luego, un ramo dc flores con su lazo y 
en él un verso sentimental ; después, un beso. 
Y, o te contesta con una boíetada, o te entrega 
el corazón. 

- Gracias, chico. Cut21pliré al pie de la letra 
tus instrucciones. 

Se despidió de su amigo y, al marchar, lle­
YÓ5e, pegada por el alquitrim que llevaba en el 
zapato, una pequeña al f ombra. . 

Boby se excusó y salió a la calle con el aru­
mo de declarar en breve, siguiendo las normas 
del pro{esor, su pasión por Lily, el arroyo 
manso ... 

Pero el arroyo manso de Boby se desbordaba 
con frecuencia ... 

Lily Nidegg, que hacía sus primeras armas 

! 
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en el teatro, demostraba ya grandes conrucio­
ncs para Ja tragedia. 

Aquet día había discutida violentamente con 
sus doncellas, llegando a tiraries varios obje­
tos a la cabeza porque no la habían atendido 
en sus pcqueños deseos. No era tan mansa 
como parecía... También poseía su genio ... 

• \lla lejos, en los alrededores de la ciudad, se 
alzaha la espléndida residencia de 1a familia 
Arthoff. 

Melitta von Arthoff era la única heredera y 
superviviente de su ilustre y acaudalada casa. 

Amparado en una antigua amistad que unie­
ra a su familia con los ArthoH, RodoHÓ Go­
lizki aspiraba a rehacer su fortul)a casandose 
con Melitta. 

Aquella mi~ma mañana estuvo a visitaria. 
-Melitta-le dijo-, ya sabe usted el ob­

jeto de mi visita. Insistir una vez mac; en lo 
que constituye la mas bella ilusión de mi vida. 

Ella som·ió, miníndole con desdén. 
-Le consta que no amor. sino adoración 

es lo que siento por usted. y me consideraria 
cJ hombre mas feliz de la tierra uniendo Sll 

rlestino al mío--agregó Rodolfo. a quien emo­
rionahan los millones de la bella heredera. 

Melitta contestó irónica, mordaz: 
-Pudiera poner en duda que me tuviese 

amor. Pero estoy cierta de que aspira a casar­
se conmigo ... 

-Si cstoy dispuesto a casanne es que m1 
amor es verdad~ro, 
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-1\fire, Rodolfo. Si usted fuera un hombre 
rico y yo una muchacha pobre no habrí~ qtúe~ 
lo dudase. Pero yo soy rica y usted esta arrut­
nado. 

-Señorita, es que yo ... 
-Vamos, no se burle. Usted necesita ciinero, 

lo comprendo. Vaya a llamar a otra puerta. 
Esta. amiga Rodolfo. esta definitivamente ce­
rada para usted ... 

Rodolfo tuvo que callar y abandonó la casa 
con el amargor dc la derrota. ¿Es que le sería 
imposible encontrar la mujer rica que necesi­
taba a toda costa? Y aquella Melitta estaba tan 
hech~ a la mcdida ... y era algo tan adorable, 
tan bello ... ella y sus millones ... 

* * * 

Melitta. el espués de haber "calabaceado" a 
Rodolfo Golizki, fué a oxigenarse a la sierra. 

Y una mañana que andaba a caza de paisajes 
dignos de ser fotografiados. al hallarse en la 
cumbre de un monte, sc le fué de las manos 
la maquina de retratar. que vino a caer a los 
pies de un jovcn que. vestido de alpinista. des­
cansaba tranquilamente ... 

El alpinista era el propio comandante Víctor 
von Ronay. Melitta no lc conocía, y al verle 
con aquet traje de montaña, creyó que era Uf! 
guía y I e gritó desde la altura: 
"' 

• 
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-¡ Oiga, guía ! Haga el favor de subir 011 

a para to. 
Sonrió Víctor al oirse llamar guía, y como 

nunca dcjaba la ocasión de hablar con una: nm­
jer. con·ió hacia ella y le de,-oiYió la maquina. 
1\[elitta, sonriente. le entregó un marco como 
gra.tificación. 

Víctor rió. contento de la aventura. ¡Era gra­
ciosa la confusión! Sin darse a conocer, dijo: 

-1\Iuchas gracias, señorita, por la propina. 
Y si quiere la acompañaré a tm refugio que hay 
aquí cerca. No Ie cobraré nada por este ~er­
vicio. 

-Acepto ... Con el ejercicio se me ha abierto 
un hambre feroz ¿No habní. nada para corner? 

- Ya veremos ... 
Ancluvieron largo trecho basta llegar ante 

una pequeña cabaña. Víctor contem.plaba ale­
gremente a la muchacha. Era guapa esta cria­
tu ra e interesante. 

Entraron en la cabaña. pero allí sólo había 
un poco de pan ... y el hambre de la joven era 
mucha. 

Y Víctor von Ronay. que se hallaba encan­
tada de que la bella desconocida I e hubiese !:o· 
mado por guia, se propu~o. galantemente, am­
pliar <:I menú de la huéspeda del refugio. 

-Agttarde aquí-Ie dijc:r-. Vov a vl'r si en­
cuentro algo sabroso. 

Y salió en busca de comida ... 
Por un sendero encontró un pastor, a quien 

compró una cabra que llevaba. Cogió el animal 
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y emprendió el camino del refugio. La cahrita 
se negaba a obedecerlc y él le dijo, riendo: 

-¡Te advierto que no tendras mas remedio 
que seguirme! Aunque me veas así vestido soy, 

. nada menos, que comandante. 
Mientras tanto, Rodolfo Golizki no se había 

dado por vencido y, en persecución de Melitta, 
ascendió también a la montaña. 

Y rondaba por las cumbres de la sierra ... 
Víctor llegó ante el rt>fugio y comenzó a or­

deñar la cabra para preparar en un cazo buena 
leche para la fatigada viajera. 

Melitta apareció en la puerta y sonrió cóm­
placida al ver la generosidad del buen mozo. 

Después de bebcr la fresca leche le dijo al 
supuesto guía, pues se sentía bastante fatigada: 

-Voy a dormir un poco, hasta que se baje 
un poco el sol. ¡ Qué bonito y qué vistas tien~ 
este albergue por fuera I 

-A mí, desde Iuego, me gusta mas por den­
tro-dijo Víctor, malicioso. 

Ella pareció no comprender la alusión y se 
encerró en el refugio. 

Víctor era en todos los actos de su vida un 
perfecto caballero. Esperaría alia fuera, sin 
osar turbar el reposo êle la joven. 

De pronto, apareció ante él Ja figura, algo re­
pulsiva, de Rodolfo Golitzki, que había descu­
bierto a Víctor hablando poco antes con Melit­
ta. Los celos le mordieron el corazón. Pero no 
quiso descubrirse. 

Con intención, le di jo: 

11 

-¡ Salud. amigo Víctor! ¡ Ya veo que dis­
fruta plenamente d<' la vida montañesa ! 
-¡ Y usted tamhién ! 
-Sin embargo. le confieso que a mí me re-

sulta un poco ahurrida. Todo es paisaje, siem­
prc paisaje ... 

-A mí no me desagrada tanto el paisaje co­
mo el paisanaje---contestó Víctor con ironía. 

Roctolfo adelantó para penetrar en el refu­
gio. deseoso de conocer por qué motivo estaha 
allí M elitta; pero Víctor le detuvo, diciendo: 

-En el albergue no se puede entrar. Hay 
un niño con tifus. 

.. . sonri ó complacida al ver la generosidad 
dellmen mozo. 
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El rival alejósc con raima y. disimulando el 
fcroz O(lio que le inundaba el alma. le dijo: 

-Bien ... bien ... Aclió~:. Víctor. ¡ Y que se ali­
Yie la criaturita! 

Dcmasiado sahía él que estaha allí ~Ielitta. 
la mujcr cu~·o dinero codiciaba ... 

Un rato mas tarde. Víctor decidió abandonar 
el refugio. Allí estaba ya de mas. La muchachà. 
debería de!>cansar tranqnilamente. El ya era in­
nccesario. 

Y volvió a su hotel de la sierra. rontento 
como nunca. sintiéndo~e el alma inundada por 
el rectterdo dc la bella mujer ... 

* * * 
Pasaron unas semanas ... 
Oreado su espíritu por los salutíferos aires 

de la sierra, el comandante Víctor von Ronay 
sc reintegró al cumplimiento de sus deberes 
militares y munòanos en la espléndida Viena. 

. \que! la noc he se celehraba una aristocnitica 
fiesta de beneficencia ,. Víctor no sc olYidó de 
comprar sus ramos dc. violeta~ a una venòedora 
de la que era cliente ... 

Entretanto. Boby. <;ahicndo que era aguarda­
c'o con impaciencia. luchalw descsperadamCJlte 
para abreviar su tocado. 

:\Iientras se arreglaba se le cayó al suelo el 
gemelo de la camisa y comenzó a buscarlo in­
útilmente. 

t 
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Boby era bastante co1io de vista y en aquet 
momento, habiendo puesto las gafas sobre su 
f rente, no había modo de que lograse encontrar 
el gemelo, ni veía apenas nada. 

Boby, aunque era corto ... , también de inteli­
gencia, a veces tenia ideas grandes. Se descalzó 
y comenzó a pisar el pavimento basta sentir un 
pinchlizo tn el pie. Era el gemelo, que se le 
había clavado en la carne. Por el tacto lo había 
descubierto ... 

Luego buscó las gafas. No Jas hallaba. Pre­
guntó a un .criado. 

Et sirv1ente, bondadoso, le señaló que tas lle­
vaba ('11 la f rente. ¡ Ay, qué cabeza! 

Ya vcstido de etiqueta. Boby se dispuso a ir 
al baile. Seguía en toclo el camino que Je babía 
trazaclo Víctor para conquistar el amor de la 
dulce Lily. 

En el ramo de flores lleYaba una cinta con 
cste verso: 

Ya te di los btMnos dfas,· 
Alrora te entrega las flores. 
Espera maiíana 111l beso 

que se/lc 1mestros amores. 
Y se dirigió ufano a la fiesta. 
La concurrencia era numerosa. 
Había tlegado tamhién allí el comandante Víc­

tor ... 
En otro grupo estaban Rodolfo y su cómpli­

ce Nely. Mas lejos se encontraba Melitta, la 
codiciada presa de Rodotfo. 

-Esa mujer es la que puede redimirnos-

·-
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dijo Rodolfo a su amiga-. Sé que el comau­
dante estuvo con ella en la sierra. Procura en­
tretener a Víctor mientras yo hablo con la rica 
heredera. 

-Bien, Rodolfo. 
El caballero de las violetas continuaba ha­

ciendo honor a su brillante ejecutoria, pues re­
partia lindas flores a las damas que encontraba 
en su camino. 

Nely se acercó a él y le dijo, insinuante y 
suave: 

-Al fin, ha vuelto usted de la sierra. Había 
quien !e esperaba impaciente. 

Víctor sc echó a reír, indiferente. Desde que 
había con oci do a ta muchacha de la gran ja no le 
interes~ba ninguna mujer. · 

-Desde hace tiempo parece que usted me 
huye. Víctor .. : ¡Antes no era usted así con­
migo!... 

-Los tiempos cambian, Nely. Tampoco es 
usted la misma de entonces-le replicó él con 
severidad. 

-No crea que mi amistad con Rodolfo sea 
irrompible y duradera. La acepté para desqui­
tarmc de su alejarniento. 

-Pues consérvela si no quiere quedarse sola. 
Y o, cuando una vez rne alejo. es para no vol­
ver ... 

Y. saludandola con cierta frialdad, se alejó 
de ella. dejando a Nçly desesperada. . 

Boby había dejado en una ventana del jar­
dín el herrnoso ramo de flores mientras se de­
da: 

1& 

-Oireceré a Lily este ramo esta noche y si 
se presenta ocasión puede que también me lan­
ce al beso ... 

Luego fué a pasear por el jardín con la es­
peranza de ver cuanto arrtes a su tonnento. 

Lily hablaba entretanto con unas amigas. 
-Tengo la esperanza de que es.ta noche Boby 

me diní. que me quiere-dijo--. Hace tres me­
ses que cstoy esperando su declaración. 

El tímido Boby, al ver a Lily, se dispuso a 
ofreccrle unas copitas y al pretender llevarselas 
tropezó y cayó en tierra, rompiéndose las gafas. 

-¡ Se me han roto Jas vidrieras y lo veo todo 
muy turbio 1-gritó melancólico. 

Rodolfo, que había salido al jardín, se inte­
resó por el joven. Este llamó a un cria~o, ro­
gandolc fuera en automóvil a su casa a buscar 
unas gafas de repuesto. 

Mas tarde, Boby fué al encuentro de Lily y 
ambos se sentaron en uno de los bancos del 
jardín. 

-Lily, tengo que decir a usted algo muy im­
portante. Pero lo dej aremos para cuando vea 
mas claro ... 

Y se alejó de ella, mientras Lily rabiaba por 
una declaración que no había modo de que lle­
gase ... 

Por fin el criado trajo las gafas de repuesto 
y Bc.,by vclvjé al lar!o de su adorada. 

En el jardín, el comandante Víctor von Ro­
nay acababa de ver a Melitta. 

La sorpresa de ambos jóYenes fué inde$-

. 

.. 
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criptible. El, por ver a la dulce muchachita de 
sus sueños, 1\[elitta porque nunca sospechó que 
el humílde guia alpíno fuera un militar. 
-~o crea usled que soy el guía disfra­

zado de comanclante - le dijo, él, sonriente-. 
Fué el comandante el que se disfrazó de guía ... 

Víctor, siempre avido de regalar flores a las 
mujeres, se dió cuenta de que no lle'r'Clba nin­
guna, pero advirliendo en una ventana un ra­
mo - el que Bob había dejado allí - lo co­
g1ó y se lo llevó a Melitta. 

Ella ríendo di jo: 
-Veo que el comandante es tan galante co­

mo el guia. A hora no le doy propina... Con­
téntese con las gracias ... 

Los dos se perdieron por el jardín hablan­
do de su pasado encuentro y de aquella fiesta 
que Ics vol via a unir ... 

Mientras, sentado en otro banco, Boby ha­
bía vuelto al lado de su Lily. 

Boby no se atrevia toclavía a declararse ... 
y esperaba ... pe ro ella que se moria por el mo­
zo, le clijo sonriente y señalando una estatua 
que sc levantaba allí cerca: 

-Boby, ¿qué representa esa es.cultura? 
Contento de poder demostrar su cultura, 

Boby respondió : 
-El rapto de la Sabina, una famosa obra 

de arte cuyo original se conserva en Floren­
cia ... 

La joven suspiró y acercandose mas a Boby 
hasta casi rozarle los labios con los suyos, 'que 

11 
paredan declr: bésame, di jo: 

-En tíempo de las Sabinas los hombres 
eran sabíos. Les gustaba una mujer por la ma­
ñana y al mediodía ya la habían raptado ... 

....:_Pero es que entonces no existía el Código 
Penal - contestó Boby, tembloroso-. Hoy 
el raptor de una señorita mas o menos Sabi­
na, va derechito a la carcel. 

Siguieron ha blando... De pron to pasaron 
unos jóvenes y sonrieron a Lily ... Boby pare­
ció demostrar celos y se puso de mal humor. 

-No sea usted celoso- le dijo luego Lily. 
- La mujer no peligra entre muchos adora-
dores, sino al lado de tmo solo. 

-¿ Y quién es para usted el uno solo? ... 
Lily casi le abrazaba ... y sus labios le roza­

ban con su alien to ... Pero el muy ton to de Bo­
by no se atrevia a besar ... 

Se levantó y di jo t1.11·bado: 
-Vamos por tiempos ... Primero las flores ... 

Oiga, .Lily, espéreme un momento ... Vuelvo 
con una cosa ... 

Quería seguir al pie de la letra el consejo de 
su amigo. Primero, las flores, luego, besos ... y 
no quería invertir los términos ... 

Su sorpresa fué grande al ver que el ramo 
babía desaparecido. ¡ Dios, Dios, qué c01;úlicto I 
¿ Dónde podia estar? 

Y olvidandose de que Lily esperaba comenzó 
a indagar con profunda desesperación. 

El comandante Víctor y Melitta, después de 
un largo paseo por el jardín en que se dijeron 

--
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ternuras y suavidades de amantes, volvieton a1 
salón, radiante de luces e invitades. 

Rodolf o les contemplaba con rabia ... 
Los dos jóvenes estaban ante una mesita ... 

Víctor, distraído cogió un abanico de plUIÍla.S 
que estaba sobre la mesa y comenzó a arran­
carlas. :. una a una ... 

Cada vez mas enamorada de la dama de la 
montaña, creía deshojar entre sus dedos una 
blanca margarita. 

-Sí... no... sí... no ... -dijo.-¡ Sí! ¡Ter­
minó en sí I - di jo, sonriente y mostrando la 
última pluma a Melitta. 

-¿ Qué ha hec ho? - con testó ella, delicio­
samenle turbada-. ¡ Ha destrozado un aba­
nico I 

-¡Qué neci o I-di jo é:l.-Pero perdone ..• 
Est o se arregla en seguida ... 

Y viendo pasar a uoa voluminosa señora que 
llevaba un vestido de plwnas, con toda cautela 
fué a su cncuentro y le arrancó un buen pu­
ñado de elias. 

Formó una especie de abanico y se lo entre­
gó a Melitta. 

-¿Qué ha hecho usted?- dijo ella toman­
do aquel extraño regalo. 

-Desplumar a un ganso para vestir a una 
paloma - contestó, galante. 
-¡ Oh, oh! - di ja 1Ielitta riendo -. El 

abaniro que usted h:t roto no era mío. Debie­
ron dejarlo olvidado aquí.. . 

Victor se inclinó, sonriente ... 
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Melitta se separó de su amigo para ir a sa­
ludar a u nas damas ... 

El comandante marchó al jardin v Bobv a' 
verle. le di jo: · • 

-¿Has YÍsto un ramo de flores que dejé ~ 
bre esa ventana? 
-¡ Sí !. .. ¡ Chico. perdona! Ignoraba que era 

tuyo y se lo he entregado a una bella dama que 
conocí en la sierra ... 

-Lo siento por el verso ... Era una rleclara­
rión con arreglo a tus instntcciones. Escucha 
y admírate: 

Y a te di los lntenos días: 
A hora te cntrerro las· flores. 
Espera mañcma un beso 
q1'e selle nuestros a·mores. 

-¿ Esto rlecía? ; Buena la hemos hec ho r: .. 
; Vov corriendo en busca de unas tiieras! 

Alcanzó unas y acercó~e a Melitta para invi­
taria a hailar ... ¡Lo Que iba a pensar la bella 
muier si leía aquelloc; maloc; ,. estúpidos ver~os! 

Melitta. Que se había enamorada de Víctor. 
bailó con él llevanclo apoyado contra el pecho 
el ramo cie flores. 

Con el mavor disimuln. el militar cortó el 
l;~zo v se lo l!tt<>rdó en un bolsillo. ¡ Gracias a 
n;l)~ I . ~j Plh Jlnn-.., ;l leerlo! 

Bobv h<Jh~a YI'Pl•n ;~) j;¡rrlín r le decía a Li­
ly, que estaba furiosa por su absurda actitud: 

-¡ Soy muy desg-raciado. Lily!... ~1e pro-
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metía revelarle esta noche una cosa de gran 
interés, pe ro he pcrdido lo mas importante ... el 
!azo. 

-Us teci siempre pierde las cosas ... - le di­
jo vio!ent<~mente. 

Y se alejó. fttrios:\ por la torpeza del mu­
chacho. ¿Es que ella :10 le había dicho con sus 
insinuaciones que le quería? i Corto de vista! 

Estaba ya muy avanzada la noche. 
De~pués dc bai lar. M clitta se despiclió de su 

amigo el comanclantc Víctor, pues deseaba re­
g-resar a su casa. 

-¿ Se marcha ust~rl ? ¿ Quiere que la acom­
pame? - di jo el militar. 

--i Gracias, señor Ronay!... En la ciudad 
no necesito guías. 

Y PI le besó la ma:10. con amorosa emoción. 
_Lily había partido también dejando a Boby 

en la mayor de las clesesperaciones. 
El comandante lc entregó el !azo ... En últi-

mo extremo podí a servirle para aborcarse .. . 
Habían ya marchado muchos invitados ... v 

sólo Qttedaban los que g-ustaban de trasnocha;. 
Roby estaba exaltado. 
-Yo. que me tenia por un pilJín - diio­

acabaré por convencerme de que sov un idio~ 
de cuerpo entero... · 
-! Hombre... no tan to !-!e di jo Vktor, 

sonnente. 
Estaban en el jardín. 
Una dama acercóse a Víctor y te habló. 
-Ahora que hemos quedado los justos es 
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prt-ci!'~ divertirse en gran escala. 
Víctor llizo un signo de cansancio... i No. 

señora!. .. ¡El ya no tenía deseos de diversión! 
Ro<lolfo. que en toda la noche no había per­

dido dc vista a Víctor. Yiéndole siempre con 
:\[clitta. se acercó a él r le di jo: 

-¡:\fuv hien. VíctN! ... Veo que ni en la 
montaña ni en la ciudad pierde usted el tiempo. 

Y mnlizó sus palahras con tma perversa iro­
nia ... 

-¡No cnticndo. señor ! ... 
-Lo mismo le da esta sombra propicia de 

los arholes que el rústico escondite de un al­
bergue alpino ... 

...bailó con ét... 
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Víctor comprendió perfectamente la inten­
ción y su mano airadél abofeteó al miserable. 

-¡ Canalla! - !e ~itó. 
Acudió gente. separando a los contendien­

tes ... Rodolf o. tr~mante de odio, di jo: 
-Espero mc dé una satisfacción de su in­

sulto. 
-¡ No se l<1 he dc negar! - contestó aira­

do el comandantc ... 
Y por ht fil'!': la pasó nn hal ito de tra~ed ia . .. 

••• 

Al día siguiente Boby se presentó en el cuar 
tel para ingresar en el servicio militar. 

-¿Es usted el soldado de cu o ta Boby Sterzl ? 
- lc pregunló el capitan. 

- ¡ Sí, señor !. .. 
Y distraído se ahalanzó sobre la mesa en 

que escribía su superior y derramó un tin­
tero pr,r el hlanco pantalón del jefe. 
-¡ Jtliota !-gritó el capitan.-¡ Mire cómo 

me ha puesto el pantalón! 
-El género hlanco para pantalones dió siem­

pre muy mal rcsultado. mi capitan ... 
-¡ Jmhécil !. .. ¡ Vaya ... Yaya a que le tomen 

la filiación ! 
Después de efectuado este requisito, Bobv se 

reunió con otros compañeros. Y hajo los ~e-

2S 
jores auspicios comenzó su instrucción militar 
aunque ya tenía una ma11clm sobre su concièn­
cia. 

- ¡ Veamos!- le di jo el oficial-. ~Con qué 
debe lavarse un recluta consciente de sus de­
heres militares? 

-Con la mano. 
-Eso "es una nect:dad. PregJJnto qué es lo 

que el recluta debe usar cuando se lava. 
-¡Agua! 
-¡ Imbécil! ¡ Usted no se ha visto nunca con 

el agua al cuello! 
-¡No, señor I He disírutado siernpre de 

buena posición. 
-Me tiene sin cuidado la posición de usted. 

Aquí toclos somos iguales y usted mas torpe 
que ninguno. 

-¿Yo? 
- ¡ Sí . . . us teci ! . . . Esto es para que ]e estalle 

a uno la cabeza. 
-¡ Cuidado, mi capitan !--dijo el bobo de 

Bohy temiendo el estallido. 
Y así siguió haciendo oposiciones al pelotón 

de los torpes. 
A aquella misma hora se verificaba el encuen­

tro entre Víctor von Ronay y Rodolfo Golitzki. 
Víctor hirió levemente en la cabeza a su ad­

versaria. 
Al marcharse, el militar dijo a uno de sus 

testigos : 
-No quise hacerle mas daño. Basta con que 

se acuercle de mí mientras viva ... 
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Llamado por sus superiores, el comandante 
Víctor tuvo que presentarse en el cuartel aque­
lla misma tarde. 

Boby le vió pasar y apartandose del grupo de 
soldaclos, f ué a s u encuentro y le estrechó cari­
ñosamente la mano. 

-¡Hola, querido Víctor! ¡ Ko sabes cuanto 
me alegro de que hayas Yenido a Yerme! 

Víctor le miró con cierta severidad. 
-Oividas, Boby-le dijo,-que en los 

actos del servicio no soy mas que el comandante 
Ronay ... 

Boby se e.'<cusó. Metia la pata a cada mo­
mento. 

Víctor se prescntó en el despacho del coronel 
y éste le di jo: 

-Estoy enterado dc su desafío y le felicito 
por el duelo. Pero las onlenanzas me obliga11 a 
imponerle seis scmanas de arresto. 

Víctor sc inclinó. Acataba la disciplina Era 
buen soldado. 

Y fué a constituirse arrestado en uno de los 
calabozos de las estancias del cuartel. 

* * * 
En el teatro de Arte se daba aquella noch~ 

una represe~tación de "Romeo y Julieta", en 
la que Lily clesempeñaba el pape! de la enamo­
rada doncella de Verona. 

Después de cumplidos concienzudamente sus 
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deberes militares de aquel día, Boby asis~ía a 
Ja representación para admirar y aplaudlr el 
talento de s u J ulieta. . , , 

1\!as para él aquella representac10n fue un 
suplicio ... Lily hacía a lo '~vo su papel de ena-
suolicio ... Lily hacía a lo vtvo su papel de ena-
pMión por Romeo. . . . 

Bobv se revolvió en su astento, mdtgn~d?: 
y sin poder contencr ya mas sus celos, escnbto 
esta cartita : 

-He dis(rutado siempre de buen.a posictón,, 
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Encantadora señorita Lily: Me pareee que 
la e~ce1zita del beso la ha prolongada ztsted de-
111GSta4o. JJI e vuclvo al cuartel cott el corazótt 
deshecho. Si algo le intcrcso, vaya mañana a 
ver me. . ~pa.sio~za_damente, Boby. 

Y saho maldtctendo al sexo débil. 
Al día siguien~e. Víctor. atmque no lo pasa­

ba mal en su encterro, le di jo a su asistente : 
-¡ Necesito _un caballo! ¡ Tengo que salir! 
-Me perrmto recordarle, mi comandante, 

que esta~10s aquí en calidad de prisioneros. 
-¡ ?;raete un caballo! ¡ Lo quiero ! 
Sallo el ordenanza y Víctor pnc;eó nervioso 

P?r la habitación. Qucría ver a Melitta, nece­
Sttaha saber de ella. ¡ Estaba tan perdidamente 
enamorado! 

Lily no clejó dc ir a la cita <ltte le diera Boby 
au~<ltte p~J·a ello l.ttvo que recorrer los 
trcmta lnl?metrns <lUC $Cparaban aque1 cuar­
t~l de la CltHlad. Su motocicleta la condujo n1-
ptdamente. 

Boby le di jo con ternura: 
-La he hecho venir a<luÍ para decir!e una 

cosa muy importantc. Pero. la verdad. no me 
atrevo. Como no sca por meclio dellazo ... 

Y le mostró la cinta con aquel famosa verso. 
Ella se echó a reir. alegre. insimtante ... 
-Me parece-dijo-que ha llegado la hora 

de los se llos ... 
. El asistenle había estado buscando un caballo 
~m :nc~~trarlo. Vió la motocicleta y tuvo una 
mspzracton. Tal vez aquello le iría bien a su 
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jefe. 
Volvió al lado de Víctor y le OlJ o : 
-Mi comandante, no he podido encontrar 

un caballo suelto. Si !e sirven cinco unidos, asó­
me~e y Yéalos. 

Víctor los vió y lc pareció e..'<celente la moto­
cicleta. Dando la vuclta por el cuartel, llegó jun­
to al vehícu~o. Vió a lo lejos a .Boby y a Lily. 

Y subió a la moto, emprendiendo rapida mar­
cha hacia la ciudad. 

Llegó ante la casa de J\Iclitta, después de ha­
ber comprado unas flores. Víctor, como militar 
de brillante hoja de ser\'icios, no retrocedía ante 
Ja necesidad de asaltar una fortaleza. Y se en­
caramó por la ventana, cntrando en una sa­
lita. 

Dcjó sobre una mesa el ramo de flores. Su 
propósito era sólo dcjar a Melitta aquella espe­
cie de tarjcta que para él ~ignificaban las viole­
tas, pero escuchando pasos, tuvo que ocu1tarse 
tras una cortina. 

MeliUa cnlró en Ja estancia, y al ver las vio­
lelas, wrprendida. las acarició contra su pecho. 

El militar, antc aquel gesto de amor, no pudo 
reprimir su alegria y salió de su escondite. 

-¡Víctor !-cxclamó ella al verle. 
-¡ Melitta ! 
El pretendió ahrazarla. pero }.lelitta le es-

quivó, ruborosa . 
-Si acariciastc las Yioletas sabiendo que eran 

mías no esta bien que r~istas a mi amor. 
-Pero si yo no resisto ... 
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-Dt>scúbreme tus sentimientos. ¿ Quién soy 
yo para ti, Melitta? 

-¡Eres mi caballero... de las violetas! 
Y se besaron. Hablaron mucho, haciendo pla­

nes para el porvenir. De pronto, di jo él: 
-¡ Caramba ! ¡ Se me oh·idaba que tengo que 

regresar a mi prisión! 
-¿Te han arrestada? 
-Por haberle hecho una pequeña sangría al 

señor Golitzki. 
-_¿Te has batido por mí ?-preguntó ella, 

admtr~da, recordando que aquellos dos hombres 
eran nvalcs. 

-¡Sí, es la primera vez que me he batido por 
algo que valía la pena! 

Se dcspidieron hasta pronto. Esta vez Víctor 
ya no salió por la ventana. sino por la pnerta ... 
¿No era un verdadero novio? 

AJUt en el cuartel Lily había descubierto la 
d~sa¡~at:ici~n de la motocic' eta. Y como ;,o po­
dta vtvtr sm ella, tuvo que comprar otra nueva 
al regresar a la ciudad. 

Cuando llegaba a su casa con el .flamante ve­
hículo vió al asistet~tc de Víctor que llegaba con 
la moto desaparcctda. cxcus{mdose en nombre 
d.el coma~1dante por l~aher utilizado su vehículo 
5111 oc•.:-m·~o. 

Mo~entos después llegó Boby con otra tnnto. 
Paso un mes. Se hahía levantado ya el arres­

to dc Víctor. 
El comandante iba a casarse al día sieuiente 

con la bella Melitta. ~ 
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Para desbaratar este matrimonio, Rodolfo 
Colitzki tenía en Nely un poderoso auxiliar. 

-Hay que utilizar medios extremos para im­
pedir esa boda anunciada para mañana-le di­
jo--. De lo contrario. nuestra ruina es segura. 

-¿ Y qué piensas hacer? 
- Tengo un plan para cuya realización cuen-

to con tu ayuda y que pondremos en pníctica 
esta misma noche. Voy a ver a Víctor Ronay. 

Y Üna hora después, Golitzki se presentó en 
casa del comandante. Iba aún con la frente ven­
dada y di jo a su adversario : 

-No extrañe mi visita. Vengo a confesarme 
culpable de lo que sucedió y a expresarle mi de­
seo de continuar contandome en el número de 
sus amigos. 

Víctor no era n;ncoroso y aceptó la recon­
ciliación. Tendió la mano a su enemigo. 

Aprovechando un momento de distracción, 
Rodolfo se apodcró. al salir, de la llave de Ja 
casa del comandante. i No había pen1i<1o el 
tiempo! 

Mientras tanto. Melitta probaba sus galas 
nupciales para el siguiente día. i Qué feliz se 
sentía! 

Rodolfo volvió a casa de Nelv v desde allí 
telefoneó al palacio de 1Ielitta. p~o~urando dis­
f razar el to no de s u voz. 
-¡ Señora !-la di jo-. El comandante von 

Ronav cavó del caballo que montaba y ha sido 
conclucido herido a su casa. 
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Horrorizada por aquella noticia, Melitta res­
pondió: 
-i Pobre Víctor l ¡ Voy corriendo alia ! 
Rodolfv dejó el aparato y sonrió terrible­

mente. 
-Ahora te toca a ti-le dijo a Nely-. Vete 

a casa de Víctor. Ya conoces mi plan. .. 
Y lc dió la llave ... 
Neliy se dirigió al domicilio del militar ¡En 

qué compromiso se vcría éste cuando Me­
litta lc encontrara con eUa! i Adiós, boda ! 

Utilizando Ja llave robada, Nely entró en la 
casa y se dirigió al dcspacbo donde Víctor 
rompía las cartas de su pasado turbulenta de 
soltera. · 

e, ' 11 -¿ omo se atrcve usted a venir aquí a ta-
les horas ?-le dijo con la mas viva sorpresa. 

-El amor no retroccde ante nada ... - res­
pondió, languida. 

-Le ruego que se Qlarche. No debe ignorar 
que mañana me caso. 

Pera ella se acercó mas y mas y le di jo: 
-En vano buscaras, Víctor, la felicidad en 

el amor de otras mujeres. Yo sola puedo dar­
tela, porque yo sola sé quererte como te me­
reces. 

-Le agradeccré que me deje y abandone es­
ta cas~ cuanto antes- gritó Víctor, indignada. 

1Ichtta acababa de llegar. Estaba pilida, 
ten;blorosa. i S u pobre Víctor! El criada, que 
sabta que estaba con otra mujcr, quiso impedir­
lc la entrada; pe ro Melitta llegó al despacho 
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como una exhalación. 
Nely, al verla, sonrió triunfalmente. Y ~e 

abrazó a Víctor. 
-i Dios mío !-gritó la pobre mujercita enga­

ñada. 
Víctor recbazó aquellos abrazos y contem­

pió con desesperación a su novia. ¿ Qué pen­
saría? 

Nely, ricndo. di jo a Melitta: 
-¡;.Jo lo tome tan a pecho! Los hombres son 

inconstantes, 
Y se alejó, contenta del éxito de su mal­

vada plan. 
Víctor quiso explicar. excusarse de la in­

iame celada. pero ella. 1e recbazó diciendo: 
-Dcja vanas disculpas. Lo que be visto es 

uemasiaclo elocuente. ¡ Adiós! 
Y sin querer escttcharle partió òejando a 

Vktor en una desesperación cruel. 
Alga mas tarde los compañeros de Víctor 

acudieron a su casa para darle una serenata 
como desperlida de su vida de soltera. 

El les clejó entrever a meclias su disgusto y 
sus amigos se retiraran. 

Víctor fué comprendiendo lentamente que 
había sido víctima de un infame ardid. Cogió 
tm automóvil y se òirigió a casa de Nely. 

Entró furioso, violento. 
-Me consta-le gritó a ella que le miraha 

horrorizada--que su presencia en mi casa no ha 
obeclecido a un amor que no existe. i Alguien !a. 
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vele su nombre! 

Ella se negaba. pero Víctor rodeóle con sus 
manos la garganta y la hubiera ahogado de no 
confesar su nombre. 

-¡Ah. Goliztki! ¡No podía ser otro! rugió 
el militar. 

:\Iarchó. dispuesto a buscar a aquel hom­
hre aunque fuera en el fondo de la tierra. 
Y quiso el destino que lo encontrase en el mo­
mento de salir. pues Rodolfo iba a saborear con 
Ne\r el triunfo de sus planes. 

Cogiéndolo hrutalmcnte lo llevó a su auto­
móvil y lo condujo a casa de M elitta, a pesar 
de ~u resistencia. , 

Esta, al ver entrar a los dos hombres. se es-
tremeció. ¿Qué querían? 

;. Por oué vc·n~an a tmhar su inmensa pena? 
-¡ Confiesa la verdad. canalla !-gritó Víctor 

ohligando a Rodolfo a caer a los pies de la 
dama. 

Y el miserable. ante .el temor de una nueva 
hala del militar. habló. vencido. 
-¡ Ohlie-ué a Nt'h· n h:~rer lo oue hizo a 

rn de nmvorar un ronmimiento y que la hoda 
no se relehrara!. 

1\fp]itt;~ !'e him • l'rrlnn:>r ,. "C re;~li7ó la hoda ... 
Y unos mesec después Lily y Boby les imi­

tarnn. 

FTN -. 


